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NOVENA DEVOTA 



DE 



S. VICENTE FERRER. 



NOVENA DEVOTA 

DEL GLORIOSO APÓSTOL 

DE VAIENCIA 

raoR y\rD^TRE ^.-" 

DEL ORDEN DE PREDICADORES, 

según se celebra en el Convento de la Pasión del mismo 

Orden. 




Son^^ ucencia. 
MADRID: IMPRENTA DE D. E. AGUADO. 

1832. 

-^— — — — — — — T3~^ 

Se Imllard todo el año en la Sacristía del dicho Con-' 
vento , y las Estampas del Santo* 
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COMPENDIO 

DE LA PRODIGIOSA VIDA 

) 

DEL GLORIOSO 

SAN VICENTE FERRER. 



Hil día 23 de enero del ano 1340 na- 
ció San Vicente Fqrrer en Valencia, ciu- 
dad que da nombre á su reino. Su na- 
cimiento verdaderamente fue un rasgo 
de la gran bondad, misericordia y pro- 
videncia de Dios para con su Iglesia. Se 
hallaba e'sta entonces sumamente agita- 
da de la corrupción de costumbres é ig- 
norancia eri los deberes para con Dios 
y su santa ley, que reinaban en la ma- 
yor parte de las naciones de Europa, y 
resfriada la caridad y la piedad de mu-^ 
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chos de sus hijos. Dios ofendido castigo 
á casi toda la Europa con la peste hor- 
rorosa que la envió el ano i 338, y que 
duró cerca de dos anos; al fin de los 
cuales la dio al glorioso San Vicente 
Ferrer , como un signo de su miseri- 
cordia, para que como su Apóstol con 
las seríales de un verdadero apostolado 
reparase la piedad^ purificase el santua- 
rio, y atrajese á Dios y á su felicidad á 
los que ni aun aquel castigo horroroso 
del Señor (la peste dicha) habia abier- 
to los ojos de sus almas, cerrados con 
el sueño de los vicios. 

Fue prevenido San Vicente con las 
dulzuras de la gracia, y educado por 
sus piadosos padres en el santo temor 
de Dios y virtudes cristianas, cual con- 
venia á las sublimes ideas que el Señor 
tenia sobre él. Fue un ángel desde niño, 
y dQ un ángel fueron sus acciones y sus 
estudios. De diez y siete anos era ya fi- 
lósofo y teólogo, y tenia sublimes co- 
nocimientos de la ciencia de los Santos, 
que no es otra que la de las virtudes 
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fundadas en la humildad y perfecciona^^ 
das con la caridad, . 

Para llenar por su parjte los desig- 
nios de Dios, que ya conocia, y de que 
le habia dado exactas ideas y signos na- 
da equívocos, tomó el hábito de Santo 
Domingo en el convento de Predicado- 
res de Valencia, su patria. Aqui, al paso 
que se perfeccionó en todas las virtudes, 
y heroicamente cumplió y llenó sus so- 
lemnes votos y leyes de su Orden, hizo 
otro tanto con las ciencias y con la ora- 
toria sagrada propias de su instituto, que 
sus Prelados, aun siendo muy joven, le 
mandaron ensenar públicamente, gra- 
duándole de Doctor y Maestro. 

Dios, como va dicho, le destinaba 
para su Apóstol en la mayor parte de 
Europa, y le separó, como en otro tiem- 
po á Pablo y Bernabé/ de la enseñanza 
en las Universidades para la grande obra 
á que le deslinó; á saber, la de llevar 
su santo nombre á las gentes, á los rei- 
nos y á los hijos de Israel, como hizo 
con aquéllos» 
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Comenzó pues SU Apostolado y pre- 
cilcacíon con tal zelo, con tanta erudi- 
ción, con tales signos prodigiosos, que 
mixf en breve se vieron unos efectos tan 
admirables, que dieron bien á entender 
que su misión era de Dios. Judíos, he- 
reges, mahometanos, malos cristiarlos á^ 
millares se conyerlian al Señor. Espafía, 
Francia, Inglaterra , paríe de Alemania, 
la Italia, fueron reinos que esperimen- 
taron las mayores y mejores reformas 
con la predicación y vida santa de este 
nuevo Apóstol 

Como á tal, Dios le dio la autoridad 
y poder de hacer milagros, ilustrándole 
con los dones de su santo espíritu, se- 
fíales, dice San Pablo, de un verdadero 
ApostoK Con eslds, si su doctrina fue 
alguna vez despreciada de los enemigos 
de la fé, quedaban todos enmudecidos, 
confundidos, y convertidos. Predicaba 
siempre en su nativo idioma , y to- 
das las gentes le entendian en los su- 
yos propios. La naturaleza y sus leyes 
parece estaban á su disposición : él man- 
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daba en los elementos, y tenía, digá- 
moslo asi, dominio sobre la vida y la 
muerte. 

Resucitó mucbos muertos, sanó pa- 
ralíticos, curó toda clase de enfermos, 
dio vista á los ciegos, oido á los sordos, 
hizo andar á los cojos y tullidos, lanzó" 
€Í malignó espíritu de los obsesos, dio 
partos felices, y> aun sacó en ellos de 
los umbrales de la muerte á muchas 
mugeres que peligraban. Por último, fue- 
ron tantos los milagros que en vida y 
muerte obró, que averiguados sobre 
ochocientos por los jueces de su cano-» 
nizacion, dejaron ya de comprobar otros 
muchos por no hacer interminable el 
proceso. Para conocer si serian muchos 
los que obró, basta saber que todos los 
dias después del sermón mandaba al 
companero que llevaba tocar una cam- 
panilla á hacerlos. Tocau á Jer müacres^ 
decía en su idioma nativo. 

Sobre estos divinos dones el Espíri- 
tu Santo le enriqueció coii el de profer- 
cía, de consejo, de discreción de espí- 
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ritas, de sabiduría, últimamente de cuan- 
tos estuvieron adornados los que el Se- 
ñor destinó para sus Apóstoles. 

Mas no por solo este destino subli- 
me y angelical que el Serior dio á su 
siervo san Vicente le hizo tan poderoso 
en obras y palabras, sino por el modo 
con que correspondió á su, divina gra- 
cia y á sus dones , siendo heroico en to- 
das las virtudes morales y cristianas. Fue 
Humilde hasta el estremo de no firmarse 
sino con ql nombre de pecador, persua- 
- diéndose era el mayor de todos los pe- 
cadores. Asi es que fue cruelísimo con- 
sigo mismo, usando siempre del cilicio, 
de la (disciplina , abstinencias , ayunos y 
toda obra de mortificación y de peni- 
tencia, con qiíe procuraba aplacar al Se- 
ñor por sus culpas enormes en sola su 
imaginación. Fue purísimo en alma y 
cuerpo; paciente, lleno de mansedumbre, 
de piedad, de zelo, de caridad, soste- 
niendo estas virtudes con una oración 
continua ; en una palabra, era en un 
todo conforme á Jesucristo, 



Desde su misma niñez así lo fue, y 
en él no hubo roas alteración que los 
fli|ryores grados de perfección con que 
c^da día adelantaba en esta conformidad 
y en sus heroicas virtudes. En medio 
pues de tanta heroicidad , amado de í)ios 
y de los hombres, entre los dulcísimos 
nombres de Jesús y de María rindió su 
espíritu en manos del Señor á 5 dé abril 
de 1419 en Vannes, ciudad de la Bre* 
taña menor en el reino de Francia, y 
le colocó el Omnipotenta en su paraíso 
celestial, premiando así sus virtudes, ^su 
zelo apostólico, su heroica santidad, y 
haciendo que su memoria permanezca 
por medio dé signos prodigiosos y de 
milagros estupendos en el corazón de 
sus devotos entre bendiciones, alaban- 
zas y eterna gratitud. 

Luego que el Santo fue beatificado 
y canonizado, creciendo cada día mas y 
mas la fama de los milagros y benefi- 
cios que por su poderosa intercesión Dios 
hacia á sus devotos, comenzaron estos 
á reclamarla por medio de cultos pía- 



dosos y religiosos, y de novenarios que 
hacían en su honor. Nuestra España es* 
pecialmerile ha adoptado éstos, y por su 
medio ha interesado frecuentemente al 
Santo. 

Cbn-los calamitosos tiempos que hau 
transcurrido no ha dejado de resfriarse 
la piedad y devoción en algunos, que 
con frecuencia omiten estas y otras prác- 
ticas piadosas: y en otros una piedad 
mal entendida ha hecho emplear las no- 
venas de los Santos en meras estériles 
alabanzas j sin tratar de edificarse con 
sus virtudes. Para ocurrir al primer es- 
collo y avivar la piedad de aquellos, ha 
parecido conveniente ofrecerles esta No- 
vena dct San Vicente Ferrer, bastante 
abreviada, extractada de otra que por di- 
latada , aunque muy devota, algunos se j 
cansaban de ella: y para evitar el se- | 
gundo , se ha puesto esta misma por or- 
den de virtudes, para que la conside- 
ración de tina de ellas cada dia nos 
cscltc á imitarla en el egemplar que 
nos ofrece el mismo Santo: y asi al 
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paso queje alabemos y procuremos su 
favor en la secuela de sus virtudes, nos 
proporcionemos igualp objetos de ala- 
banza en la Gloria de los bienaventu- 
rados. 
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ÁDVERTENGÍAS. 



i.^ Para hacer con fruto esta Novena se debe 
confesar y comulgar el dia que se empiece, con el 
objeto de que sea con toda pureza de alma y cüer-* 
po ^ y merecer que el Señor. oiga nuestras oraciones, 
Y será muy bueno repetir esta diligencia el iñti-^ 
mo dia. 

a.^ En el tiempo que se destina para la medi- 
tación ^ procuraremos recoger nuestro interior y dC' 
jándonos de rezos y otras devociones , meditaremos 
precisamente en la virtud que se propone para cada 
dia, procurando fijarla en nuestro corazón. 

'6.^ Cuando pidamos á Dios el socorro en núes-' 
tras necesidades corporales, hágase con fe vi\>a, 
pero resignados en la divina voluntad; porque si 
no nos conviene , es gran piedad de Dios el que no 
nos lo conceda. 

4'^ Será muy bueno que los Predicadores diri^" 
jan sus sermones á engrandecer la virtud que to- 
que meditar aquel dia , declamando contra el vicio 
opuesto , y procurando escitar á los fieles á abra- 
zarla con los egemplos que de ella dio el glorioso 
San Vicente. 
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MODO DE HACER LA NOVENA. 



día primero. 



TEMOR DE DIOS. 



Pueslo de rodillas delante del Alfar ó Imagen 
de San frícente, y hecha_ la señal de la cruz , dirá 
el Acto de Contrición siguiente : 

OeÑor mío Jesacristo , Dios y 
hombre verdadero , Criador y Re- 
dentor mió, en cuyos misterios y 
fé (^reo, en cuya misericordia y mé- 
ritos infinitos de vuestra pasión y 
muerte espero ser eternamente fe- 
liz, y á quien amo sobre todas las 
cosas y aun sobre mi propia vida, 
me pesa. Dios mió, haberos ofen- 
dido ,^or ser vos quien sois y por 
V uestrá infinita bondad •, y propon- 
go perder mil vidas que tuviese, 



(i6) 

antes que volveros á ofender, y sa- 
tisfaceros 5 ayudado de vuestra di- 
vina gracia , por mis ofensas. Os 
doy palabra firme de confesarme y 
de apartarme de todas las ocasio- 
nes de ofenderos : espero en vues- 
tra misericordia infinita me perdo- 
nareis lodos mis pecados, y me da- 
réis gracia para perseverar en estos 
mis propósitos firmes, y emplear- 
me en vuestro santo servicio hasta' 
la muerte. Amen. «^^^ 



ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS. 
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loriosó Padre San Vicente, dig- 
nísimo hijo de Santo Domingo , que 
destinado por Dios para Predica- 
dor de las gentes, mereciste que 
tü alma fuese adornada con todas 
las virtudes y dones del Espíritu 
Santo, para que con tu doctrina 
y egemplo convirtieses los pecado- 
res á verdadera penitencia, y atra- 
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]eses á los infieles á la fé de' Je- 
sucristo: huiiiildemente te pido in- 
terpongas tus poderosos méritos an- 
te nuestro Dios y Señor, para que 
apartando de mí cuanto le sea des- 
agradable, me conceda' la gracia^ 
de imitar tus virtudes, y con ellas 
/mplearmp en su santo servicio has- 
ta el último momento dejni vida; 
Amen. 



ORACIÓN PARA EL PRIMER DlA. 



D 



ulcísimo Jesús, que deseando 
que todos los hombres, ayudados 
de vuestra divina gracia, obrasen 
en temor y temblor su eterna fe- 
licidad , les manifestasteis siempre 
con vuestras palabras y egemplos 
el fundamento de la verdadera sa- 
biduría en este mismo temor; "y 
que en vuestro siervo San Vicente 
Ferrer les ofrecisteis un modelo 
pr^^tico de este precioso don del 
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Espíritu Santo j mandándole anun- 
ciase á todas las gentes la proxi- 
midad de vuestro juicio, para que 
los pecadores se retrajesen de vues- 
tras ofensas, y emprendiesen una sa- 
ludable penitencia : concededme. 
Dios mió , por la intercesión d^l 
mismo Santo, que penetrada mi 
alma de este santa temor, y te- 
niendo á la vista vuestros altos jui- 
cios, huya de todas las ocasiones 
de pecar, y me haga digno de vues- 
tras misericordias. Amen. 



Aqui meditará cada uno el dia del juicio, y 
procurará imprimir en su alma el santo temor de 
Dios. 



Concluida la medUacion dirá los ver- 
soSs siguientes : * 

Misericordia , Señor, y atended 
piadoso á mi corazón. 

Misericordia , Dios mió , que mi^; 
alma se halla enferma, y la^SiVirr 
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tades eslan en ella mtiy desmaya- 
das y perdidas. 

Misericordia» Señor, y atended 
á lo h'amillado y abatido que me' 
veo de mis enemigos. 

Misericordia; Señor, que me veo 
angustiado, y' habiendo provocado 
contra mí vuestra justicia , me halló 
confuso, y se estremece mi cuerpo. 

Misericordia , Dios mió , y sea 
según vuestra gran clemencia. ^ 

Misericordia, Señor, que me a- 
tropella el enemigo; lodo el día 
me acomete y molesta. 

Misericordia, Señor, pues en vos 
confia mi alma, y se aiegra mi co^ 
razón en vos. Gloria Patria ó-c, 

ORACIÓN Á S. VIGENTE FERRER 

PARA £1. PRIMER DI Aé 




lado Pa^ie San Vicente , que 
poseído jlel^^r^i^ de Dios^ 






flíste abundanlisimos frutos de ver- 
dadera sabiduría, y predicándole 
á los pecadores é infieles, los ilus- 
traste en los Verdaderos carntóos 
de su eterna felicidad: alcánzame, 
que temiendo yo á Dios siga el ca- 
mino de las virtudes, de que tan- 
tos y tan repetidos egemplos no? 
diste, que guia al objeto de mi fe- 
licidad , que consiste en la posesión 
del mismo Dios. Amen. 

Para alcanzar esta gracia se dirá tres veces él 
Padre nuestro, Ave María ^ Gloria Palri, &c.,^ 
M concluirá todos los días con la siguúníe 

G ORACIÓN, 

lórioso Apóstol de Valencia San. 
Vicente, te consta, Santo mío, la 
necesidad de mi alma, y el consue- 
lo que necesita; por tanto te su- 
plico humildemente interpongas de- 
lante de Dios tus poderosos méri- 
tos, para que consiga de su divi- 
na piedad las virtudes y la gracia 
que pido en esta Noveiia; y que 
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en el artículo dé mí tíiuerte me dé 
conocimiento enteroi, me conserve 
el habla para la confesión de mis 
culpas, me conceda una perfecta 
contrición de ellas , una fé viva, 
una esperanza firme, y utía cari- 
ílad ardiente, para que con toda 
ieguridad y puro corazón pueda 
decir : En tus manos. Señor, en- 
comiendo mi espíritu, que eres ben» 
dito y glorioso en los siglos de lo» 
siglos. Ameii. 

día SEGUNDO. 

HUMILDAD. 

Hecha Ja señal de la cruz, dicho el Acto de 
Contrición, y Ja oración Gloripío Padre t &c., corno 
en el primer dia^ pág. i6yluegose\dird la siguiente 
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ORACIÓN. 



'ulcísimo Jesús, que deseoso de 
plantar en el corazón de los hom- 
bres la verdadera humildad , no 
dudasteis tomar forma de siervo, 
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humillándoos hasta la muerte de 
Cruz; y que en vuestro siervo San 
Vicente renovasteis frecuentemente 
égemplosde hmmldad, con los que 
yo abatiese mKamor propio: ilus- 
trad, Dios mió, mi alma, para que 
conociendo mi miseria huya del or- 
güilo , y vanidad , enemigos capita- 
les de ella, y únicamente apetezca 
el desprecio y abatimiento , para 
que asi élgun dia sea por vos ^ se- 
gún vuestra promesa , ensalzado y 
glorificado entre los verdaderos hu- 
mildes eri la gloria.. Amen. 

A(fui considerará cad,a upo su propia riada, y 
pedirá á Dios la verdadera humildad. Luego aij^ 
los p«rsoí*'Misericordia Señor, fice. , pág. 1 8 , y deh- 
pues la siguiente '- | 



A, 



ORACIÓN. 



.mado Padre San Vicente y* es- 

' pejo clah'simo de humildad ^ ^que 

alabado y aclamado de Pontífices, 

de Reyes, dé Príncipes, y de los 

pueblos^ quienes á porfía te llena- 
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ban de honores , supiste conservar-» 
te humilde , desechando todo or- 
gullo y vanidad: alcánzame, Santo 
mió, esta virtud, con la cual á su 
egemplo desprecie el vicio de la so- 
berbia, y viendo mi nada y mi mi- 
seria , conozca que solo Dios es el 
grande, á quien únicamente es de- 
bido el honor y la gloria; y de él 
espere la que tiene preparada á 
los humildes y mansos de corazón. 
Amen. 

Se dirá tres veces Padre nuestro, Ave María y 
Gloria Patri, ¿ce, y ^^ concluirá con la oración 
Glorioso Aposto! de Valencia, ¿ce, pág. a o. 

día TERCERO. > 

CAálDAD. 

Hecha la señal de la cruz y dicho el Acto de 
Contrición y la oración Glorioso Padre, Scc.fpdg. i6, 
luego dird la siguiente 

ORACIÓN, 



D. 



'ulcísimo Jesús, que llevado del 
amor al hombre bajasteis del cielo 



á la tierra, os veslísleis dé naes- 
Ira humana naturaleza , y pade- 
cisteis muerte atroz en una cruz, 
para de este modo llamar su aten* 
cion á fuerza de beneficios á vues- 
tro amor y servicio, dándole ade- 
mas un egemplar de hercrica cari- 
dad en vuestro siervo San ViceíA 
te, con cuya virtud supo él tanto 
agradaros y serviros: os,saplico in- 
flaméis mi volnntad con el fuego 
de esta caridad, para que á vos 
solo ame, á vos solo sirva, y des- 
precie por vos aun mi propia vi- 
da, ganándola asi para mi propia 
felicidad. Amen. 

jéqui se considerará el amor que nos tiene nties^ 
tro Dios, y la obligaeio/t que tenernos de corres- 
ponder á este amor.- 

Luego dirá los versos Misericordia Señor,. &c., 
lúg. 1 3 , ^ después la siguiente 
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ORACIÓN. 



mado Padre San Vicenle , qne 
cual serafín abrasado en amor de 
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Dios, día y ndche meditabas sa san- 
ta ley con el objeto de agradarle en 
lodo; indagabas su divina voluntad 
para cumplirla, y en continuas ala- 
banzas al Señor esplicabas tu ca- ■ 
ridad: abrasa, Santo mió, mi al- 
ma con el fuego de está beroica 
/virtud, para que á imitación tuya 
*yo sirva, á mi Dios, y le ame con 
< todo mi corazón, á fin'de que def- 
preciando todas las cosas por su 
amor, merezca alcanzar su gracia 
y sn gloria. Amen. 

Se dirdjres veces el Padre nuestro, Ave María 
^ Gloria Palri , &c. , y se concluirá con la oración 
Glorioso Apóstol, &c.,7;ag'. a o. 

día cuarto. 

CASTIDAD. . 

Hecha la señal de la cruz y dicho el Acto de 
Contrición y la oración Glorioso Padre, &c., pá^, 1 6, 
se dirá la siguiente 

D ORACIÓN, 

ulcísiíno Jesús /que agracián- 
doos en tanto grado la virtud de 
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la pureza, nacisteis de una Madre 
Virgen y distinguisteis con parti- 
cular amor á vuestro virgen discí- 
pulo San Juan; y sobre estos egem- 
plares nos habéis dado eñ vuestro 
siervo San Vicente un Ángel en 
esta santa virtud , para que á su 
egemplo nosotros seamos puros y\ 
castos en obras, palabras y pensa-' 
mientes: concededme, Jesús mió, 
por su intercesión poderosa, que 
aparte yo de mi corazón todo im- 

/ puro deseo, y sea casto en obras 

y palabras, para que asi sea digno 
de entonar aquel dulce cántico que 
cantan los puros y castos en el cie- 

^^ lo. Amen. ; 

Aguí se meditaré sobre la hermosura de Ja Pu- 
reza, pidiendo al Señor que nos la dé en alma y 
cuerpo. 

Luego se dirdn los versos Misericordia ScñorfScCf 
pág. iS , y después la siguiente 

A ORACIÓN, 

mado Padre San Vicente, es- 
pejo cristalísimo de pureza y cas- 



lidad, que conservaste con los au- 
xilios de la gracia todo el discurso 
de tu vida, apartándote de aque- 
llas ocasiones peligrosas que los ene- 
migos de nuestras almas escogen 

, para empañarlas • y perderlas , vi- 
viendo siempre mortificado en tus 
sentidos, ^ conteniendo tus pasio- 
nes con el ayuíió y la penitencia : 

7* alcánzame, Santo mió, que morti- 
ficando yo mis pasiones y apetitos, 
y manteniéndome siempre puro y 
casto en obras, palabras y pensa- 
mientos, sea templo vivo del Es- 
píritu Santo. Amen. 

Se dirá tres veces «í Padre nueslro, Ave María 
^ Gloria Patri, &c., j se concluirá con la oración 
Glorioso Apóstol de ; Valencia , &c. , pág. a o. 



("8) 

DÍA QUINTO. 



llOaTIFICACION. 



Hecha la señal de la cruz , y dicho el Acto de 
Contrición y la Oración Glorioso Padre, ácc, pág, 1 6^ 
u dirá después la siguiente 



\ 



D, 



ORACIÓN. 



■alci'sirtio Jesas , que venido al 
mando á redimir al hombre, y á 
enseñarle los caminos de su salva- 
ción c5n vuestros egemplos y doc- 
trina, le guiasteis porel de la mor- 
tificación, ayunando, velando, pa- 
deciendo hambre, desnudez y can- 
sancio; y le disteis para egemplar 
de esta virtud á vuestro siervo San 
Vicente , para que como él morti- 
ficásemos nuestra carne con nues- 
tros apetitos: infundid, Salvador 
mió, en mi alma vivísimos deseos 
^e imitaros 3 para que mortificados 



(=»9) 
roís apelitós y pááiones, y macera- 
da mi carne con la penitencia, sa- 
tisfaga en algan modo á vuestra 
justicia por mis culpas, y merezca 
ser escrito en el libro de la vida. 
Aiiien. i , 

Aqui se meditará cuánta necesidad tenemos de 
itiortificar nuestra carne, para que no se rebele 
contra el espíritu. 

Luego se dirán los versos Misericordia Se- 
^g^ñor, &c., pdg, i8f j después la siguiente 

ORACIÓN. 



A, 



.o^o Padre San Vicente, que 
para tener siempre sujetos tus ape- 
titos y pasiones , los tuviste toda tu 
vida clavados en la cruz de Jesu- 
cristo, mortificándolos con ayunos, 
abstinencias, cilicios, disciplinas y 
demás géneros de penitencias con 
que pudiste vencer los enemigos de 
nuestra salud: alcánzame , Santo 
mío, aquel espíritu de mortifica- 
ción que vino á enseñarnos Jesu- 
cristo, ^ara que crucificado yo con 



(3o) 

¿1 en la tierra, merezca resucitar 
con él en su gloria. Amen. 

Se dirá tres veces Padre nuestro, Ave María y 
Gloria. Patri, &c., y se concluirá con la oración 
Glorioso Apóstol ae Valencia, &tc.,pdg. ao. 



día SEXTO. 



PACIENCIA. 



)■ 



Hecha la señal de la cruz, y dicho el Acto de 
Contrición y la orocio/i Glorioso Padre, &c., páS' «6, * f^ 
luego se dirá la siguiente ^ 



D. 



ORACIÓ 




'ulcísimo Jesus^ que anunciado 
como raron de dolores y enferme- 
dades toierásleís con la mas heroi* 
ca paciencia los que cargaron sobre 
vos por los pecados de los hom- 
bres; y lejos de abrir la, boca para 
quejaros de los golpes, injurias, 
oprobios y contusiones, con que in- 
dignamente fuisteis tratado, oras- 
teis por los mismos enemigos, que 
asi os mortíñcaron y crucificaron; 



(3.) 

y á mayor abundamiento quisísleis 
ponernos por admirable egemplar 
de paciencia á vuestro siervo San 
Vicente en los trabajos que pade- 
ció, para que nos avergonzásemos 
dé nuestro poco sufrimiento: dad- 
me, Dio^ mió, esta paciencia, para 
que á imitación vuestra yo sufra^ 
Resignado en vuestra divina volun- 
í**^^tad, los agravios é iniurias d>e mis 
*'prógimos, y loá^^abajos que de 
cualquier modo me vengan , y asi 
se cumpla en mí el dicho de vues- 
tro Apóstol: Si con Cristo padece- 
mos , cOn Cristo seremos glorifica- 
dos. Amen. \ 

Aquí se meditará la resignación que tupo Jesu- 
cristo en medio de sug tormentos y su muerte i y el 
poco sufrimiento que tenemos en nuestros trabajos. 

Luego se dirán los versos Misericordia Se- 
ñor, &c., pág, i8f y después la siguiente 



A 



ORACIÓN. 



mado Padre San Vicente, que 
perfecto imitador de Jesucristo cru- 



(3a) 

cificado sufristes con la mayor pa- 
ciencia y mansedumbre^ dsi los gran- 
des traba jos-y enfermedades con que 
Dios provocaba tu virtud, cómo los 
malos tratamientos, falsos testimo- 
nios , calumnias y burlas pesadas 
de hombres perdidos , de'mugeres 
escandalosas, y aun de algunos d^ 
tus discípulos, perdonándolos á imir- 
tacion del mismo Jesucristo, y dis- *«* 
pensándoles favores y beneficios:^, 
alcánzame. Padre mió, que imite 
yo esta misma mansedumbre y pa- 
ciencia , para que ^on verdad diga 
á mi Dios; Perdónanos nuestras 
deudas, asi como nosotros perdo- 
namos á nuestros deudores. Anien. 

Se dirá tres veces el Padre nuestro, Ave María 
^Gloria Patri, &c., x ** concluirá con la oración 
Glorioso Apóstol de Valencia, &c., ptíg. ao. 



(33) 

DÍA SÉPTIMO. 



ORACIÓN. 



Hecha Ja señal de la cruz y dieho el Acto de 
Contrición jr la oración Glorioso Padre, &c., pdg. i6f 
se dirá después la siguiente 

ORACIÓN. , 

A^i» X-^ulcísimo Jesús, que después de 
- haber persuadido á los hombres la 
necesidad de orar, yenseñádolesel 
modo de hacerlo, les disteis con- 
tinuos egemplos de oración, y qui- 
sisteis que dedicado siempre á esta 
virtud vuestro siervo San Vicente 
pe, verificase en él lo que decia San 
Pablo; que nuestra conversación es 
en los cielos, para que nosotros, si- 
guiendo sus pasos , nos acostumbrá- 
semos á este santo egercicio: mo- 
ved, Jesús mió, mi alma para que 
se dedique en un todo á la ora- 
ción, y merezca conseguir por ella 



(JO 

vencer los enemigos de mí eterna 
salud, y tolerar las tribulaciones 
por donde debo pasar para ser fe- 
liz. Amen. 

Aqui se meditará cuánta necesidad tenemos de 
los auxilios de Dios, los cuales se consiguen por 
medio de la oración. 

Luego se dirán los versos Misericordia Se- 
ñor, &c., póg. 18, jr después la siguiente 



xV.! 



ORACIÓN. 



.mado Padre San Vicente, qué 
penetrado de la bondad y miseri- 
cordia del Señor para con los hom- 
bres, y que solo de sus benéficas 
manos les han de venir los auxi- 
lios y la gracia para amarle , ser- 
virle y vencer los enemigos de su 
salvación , te elevabas en la mas 
alta contemplación para darle gra- 
cias por tan incomparables benefi- 
cios: alcánzame, Santo mió, que 
penetrando yo de estos mismos sen- 
timientos, tenga uníi oración fer- 
vorosa y por la que \consiga lodo 



(35) 

1/ 

cuanto necesito para la salud de 
mi alma. Araen^ ^ 

Se dirá tres veces Padre nuestro, Ave Maria, y 
Gloria Patri, &c. , y se concluirá con la oraciofi 
Gloripso Apóstol dé Valencia, ácc, pá^. ap. 

día octavo. 

•' AMOR AL PHÓGIIVIO. 

Hecha la señal de. la cruz y dicho el Acto de 
¥ Contrición y la ora cío/i Gloripso Padre, &c.| pág. tC, 
-^ se dirá la siguiente 



D. 



ORACIÓN. 



'alcísimo Jesús, qae llevado del 
amor á los hombres quisisteis na~ 
cejr verdadero hombre sin dejar de 
serDiós. vivir y conversar con ellos, 
enseñarleMps caminos de la verda- 
dera felicidad, y morir últimamen- 
te por ellos j cuyo egemplar unido 
con el de vuestro siervo San Vi- 
cente, que se desvivia por el bien 
de sus prógirnos, nos dice eV mu- 
tuo amor que debe reinar entre los 



(36) 

hombres: comuiiicadme, Dios mío, 
eficaces ¿eseos de amar á mis pró- 
gimos, aun á mis enemigos mismos, 
y de hacerles todo el bien posible 
en lo temporal y espiritual, para 
que asi merezca oir algún dia de 
vuestra boca lo que oirán vuestros 
escogidos : Venid > benditos de mi» 
Padre, al reino que os tengo pre-r 
parado. Amen. -^ ?^ 

jiqui se meditará la obligación que tenemos de 
amar á nuestros prógimos ^ pues todos somos hijos 
de un mismo Padre ^ que es Dios. 

Luego se dirán ios verbos Misericordia Se- 
ñor , ÓccT; pág, 1 8 , ^ despueSi, la siguienio 



xV-i 



ORACIÓN. 



■mado Padre San Vicente, que 
abrasado en el amor de tus prógi- 
mos les procurabas todos los bie- 
nes posibles con tu predicación, 
oraciones y penitencias por su sa- 
lud eterna, y con tus estupendos' 
milagros por su bien temporal : W 
suplico , Sanio mió , me alcances , 



del Señor iguales deseos de em- 
plearme en la salud de mis her- 
manos, aunque fuesen mis mayo- 
res enemigos, amándolos de todo 
corazón, y procurando su verda- 
dera felicidad para que yo reciba 
el preño ío condigno en el reino de 
los cielos. Amen, 

Se dird tres veces Padre nuestro, Ave María y 
Gloria Patri, '&c., y se. concluirá con la oración 
Glorioso Apóstol, &c., pág. 20, ' 

día nono. 

PENITENCIA.. 

Hecha la señal de la cruz, dicho el Acto de 
Conlricion y la oración Glorioso Padre, &c, pá^. i6^ 
ée dirá la siguiente 



D. 



ORACIÓN. 



'ulcísimo Jesús , que lleno ele 
bondad no queréis la muerte del 
pecador, sino que se convierta y 
viva, proporcionándole el remedio 
de su conversión en la pehitencíli 



(38) 
y aborreciiniento de SUS culpas, y ; 
dándole un vivo egemplar en vucs- i 
tro siervo San Vicente, que á pe- ! 
sar de sil inocencia castigaba con- ■ 
tinuamente su cuerpo, y le redu- ■ 
cia á servidumbre para que yo : 
aprendiese á castigar el rt)io, que i 
tantas veces ha pecado : coriceded- 
rae, Señor mió, fortaleza para sa^ : 
tisfaceros con obras de penitencial^ 
las muchas ofensas qué os tengo i 
hechas, y asi justificado como el I 
Publicano merezca vuestro perdón,, , 
vuestra gracia y vuestra gloria. . 
Amen. 

^qui se meditará cuánto necesitamos egercitar 
Ja penitencia para satisfacer por nuestros pecados. 

Éuego se dirán los versos Misericordia St- 
ñor, SíCy pdg. iS, y después la siguiente 



J\j 



ORACIÓN. 



.mado Padre San Vicente, cla- 
rísimo espejo de inocencia, que no 
teniendo culpa grave de que lio- 



(39) 
rar , derramabas lágrimas, copiosas 
de dolor, y casligabas tu inocetile 
caerpo con el ayuno, el cilicio y 
las disciplinas, las mas veces de 
sangre, por los defccios leves y 
precaverlos; alcánzame, Santo mío, 
un verdadero conocimienlo de mis 
pecados, un dolor intensísimo de 
haber ofendido á Dios, y un áni- 
mo resuelto de satisfacer al Señor 
con obras de penitencia, con que 
pague encesta vida las penas que 
merezco por ellos, y asi purifica- 
do y santificado, pueda entrar en 
el reino de la gloria. Amen. 

Se dirá tre,i veces Padre nuestro, Ave María y 
Gloria Patri, &c., jr se concluirá con ¡a oración 
Glorio»o Apóstol de Valencia, &c. , pág. 20, 



(4°) 

GOZOS 



■ I 

AL GLORIOSO S. VICENTE FERRER. 



Pues gozas supretno honor 
Por tu virtud eminente ^ 
Sed Apóstol San Vicente^ 
Nuestro amado protector^ 

JlLI cíelo antes de nacer 
Tu santidad pronosticii, 
Y con milagros publica 
Los prodigios que lias de hacen 
De tu virtud superior 
Fac el indicio mas patente. 
Sed^ Apóstol^ &c. 
Valencia en tu nacimiento 
Se esplicó con alborozo, 
Adelantándose el gozo 
Para aplaudirte portento. 
Hizo inmortal si^ esplendor 
Con las luces del\ Oriente. 
Sed^ Apóstol^ fice. 



(4-) 

Predicador soberano 
Quiso constituirle el cielo, 
Siendo esfera tu desvelo 
El cielo Dominicano : 
Con esto Predicador 
Te instituyó propiamente. 
Sed y Apóstol^ &c. 

Su mano el Verbo encarnado 
En tu megilla imprimid, 
Con que al mundo te dejó 
Predicador señalado. 
Predicando tu fervor 
Lo mostrabas claramente. 
Sed^ Apóstol^ &c. 

Que erais Ángel persuasivo 
Predicaste con acierto. 
Haciendo tu voj& que un muerto 
Diese testimonio vivo. 
Fue tu crédito mayor 
Con el milagro presente. 
Sed, Jpostol^ 8cc. 

Lo que en íin idioma hablabas 
Entendían las naciones, 
Oyéndose tus ^sermones, 
Aunque ausente predicabas; 

4 ,;.^í)S:' 



(4a) 

Sin ser para oír el clamor. 

La distancia inconveniente. 

Sed^ Apóstol^ Síc. 

Por tres clias sin cesar. 
Desde un lienzo retratada. 
Se oyó tu Imagen sagrada 
Con gran fruto predicar. 
A todos causó temor 
Oír tu voz elocuente. 
Sed^ Apóstol^ &c. 

Con portentos singulares 
De infieles y hombres perdidos, 
fueron por tí convertidos 
Para Dios muchos millares, 
Confesando con dolor 
Sus culpas públicamenle. 
Sed^ Apóstol^ &Ca 

Por suplir la carestía 
Los panes multiplicaste, 
Y con quince alimentaste 
Dos mil de tu compañía : 
Imitando al Redentor 
En obra tan excelente. 
Sed^ Apóstol, &c. 

Si alguna vez fatigado, 



(43) 
De hacer milagros cesabas , 
Para hacerlos le prestabas 
La facultad al Prelado. 
Este admirable primor 
En tí se vio solamente. 

Sed^ jáposíoly Scc. 
A tu piedad peregrina 
Conciirrian los mortales. 
Porque hallaban de sus males 
Universal medicina. 
Con tu presencia el rigor 
Cesaba en todo accidente, 

Sed^ Jiposiol^ &ic. 
De tu virtud, cada dia 
Vé milagros la esperiencia , 
Siendo especial tu asistencia 
En el mal de alferecía , ^ 
Dándote por tal favor 
Las gracias continuamente. 

Sed^ Apóstol^ &c. 



(44) 

ANTIPHONA, 

Adsit nobls propitius in hujus vitae 

vespere, ad ,Chr¡stuiii nos Víncenlíus 

tuto fercns ilinere. 

^. Ora pro nobís, Beale Víncentí. 

]^. Ul digní efficiainur promíssio-' 

nlbus Christi. 

ORATIO. 

Ueus, quí gentíutn mullitudlnem mira 
Beali Vincentii Cbnfessoris tui praedí- 
catione ad agnitionem tui nominís ve- 
Diré tríbuisti; prsesta , quaesumus , ut 
quem venturutn judiccm nuntiávit ia 
lerris^ praemiatorem babere mereamur 
¡11 coelís Ghrbtum Dominum nostrum. 
Amen. 



